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HOMENAJE A UN 11.U' TRE COLO.IBIANO 

TRIBUTO DE U AD\'ER ARIO 

)Vlanuel )Vluríllo 'Coro 

DO DISCURSO Y U. A E TATUA 

1880. DICIEMBRE 28 - 1920. E:--IERO 1� 

Si la grandeza de los hombres se mide 
por el influjo que ejercieron sobre su país 
y por las tempestades que en torno suyo 
provocaron, el doctor Manuel Murillo 
Toro es uno de los grandes hombr s de 
Colombia. Así debe de ser cuando con 
a istcncia oficial y en presencia de todos 
los partidos, acaba de erigirse, en una 
plaza pública de Bogotá, la estatua que 
la admiración de sus partidarios le ha 
levantado. 

Y rasgo enaltecedor de la cultura d 
los estadistas y conductores de ese pue­
blo: el discurso pronunciado hace cua­
r n ta años ante el cadáver de e e insigne 
ciudadano, salió de los labios del Pre ¡_ 
dente Núñez, alma y verbo de la reforma 
política de Colombia, ya adversario y 
de pués implacable venc dor del partido 
que había guiado por má de veinticinco 
años el doctor Murillo; y al descubrirse 
u estatua, el Pre idente uárez-alma

y verbo a su turno de a reforma y su 
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honrado y eficaz realizador-hizo el elo­
gio del que fué el mayor adversario de 
su partido y de sus personales ideas y 
creencias! El pedestal de la estatua de 
Murillo ha adquirido solidez inesperada 
con la oración del Presidente Suárez, y 
al fulgor de sus conceptos se han desva­
necido las sombras que oscurecían aún 
la memoria del emioente repúblico. Pu -
dan ello también alumbrar la concien­
cia de los que se han impuesto la tarea 
de denigrar la clara personalidad del se­
ñor Suárez y estorbar la marcha ordena­
da y fecunda de su Administración. En 
todo caso, ellos servirán para hacer ver 
adentro y afuera que si el desarrollo 
económico del país ha tomado gran vue­
lo, la cultura política y social no se ha 
quedado rezagada; que la intransigencia 
y el espíritu de partido se hallan reduci­
dos a menguado círculo; que la seguri­
dad p::ira todos los derechos y el ejercicio 
de todas las libertades son hechos indis­
cutibles en la vasta ex tensión de la Re­
pública; que la unidad nacionril se ha re­
forzado; que el espíritu de patria reca­
lienta y exalta todo los corazones; que 
la bandera de Colombia flamea en las 
cumbres de los Andes como en los tiem­
pos de la epopeya americana, pues .

.. 
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ayer fué numen de victoria y redención, 
hoy lo e deju ticia y libertad. 

¡Quiera el ci lo pre ervarla de verse de 
nuevo entre oleada de fuego, lágrimas 
y sangre! ¡Quieran los po"derosos de la 
tierra respetar los dere�hos de ]a genero­
sa ación y no entorpec r su marchaba· 
cia el espléndido porvenir oñado para 
ella por sus progenitore l 

EREMITA 

Señores: 

¡Qué conmovedor espectáculo el que te­
nemos a la vista! U no de los hombres de 
más poderosa inspiración política se en­
cuentra, inanimado ahí, en esa estrecha caja 
fúnebre, demostrando la triste nada de las 
agitacione y tormentas, en que casi sin tre­
gua nos encontramos envueltos los hijos 
de Colombia. Al corpulento roble le toca 
también su turno de venir a tierra y de ser 
luégo convertido en astillas por el hacha 
indiferente del leñador. Esas astillas desa­
parecen después, transformadas en cenizas, 
pero uo sin haber calentado un hogar, o 
dado alimento a la llama vi,·ificante de un 
trabajo fecundo. 

Durante un cuarto de siglo el hombre 
cuya pérdida deploramos, fué el heroico 
conductor de un generoso partido político, 
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cuya luminosa huella no alcanzarán a bo­
rrar de las páginas de nuestra historia sus 
necesario errores, por graves que hayan 
sido algunas veces. Partícipe del desalien­
to y de los desvíos de las horas de deca­
dencia, acaso por el efecto poco visible en 
un principio de la dolencia que cortó el 
hilo de su vida, baja al sepulcro seguido 
de sinceras y abundantes lágrimas. Una 
pesada losa caerá en breve sobre su ataúd, 
y la mano sombría del sepulturero levanta­
rá una muréilla eterna entre su corporal 
forma y los que le sobreviven. lnmóvi es y 
consternados, como los que en la orilla del 
piélago contemplan la dolare sa escena de 
un naufragio, nosotros veremos desapare­
cer su cadáver en la helada noche de la 
tumba. El nos deja, sin embargo, parte 
del espíritu, que hizo resplandecer, cual 
una aureola, su vigorosa cabeza en la épo­
ca principal de su perseverante labor polí­
tica; cuando elocuente abogaba por la li­
bertad en todas sus bellas manifestaciones, 
considerándola el único eficaz remedio de 
las enfermedades sociales; cuando hizo rom­
per las cadenas de los esclavos, no con la 
espada ni transitoriamente, sino para siem­
pre y con su palabra sola, que de súbito 
se volvió fulminante como el rayo, al en­
contrarse calentada por el fuego de una 
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convicci6n profunda. Esos rotos eslabones 
los juntará la historia, para transmitir su 
nombre, como por medio de un hilo tele­
gráfico inquebrantable, a la posteridad más 
remota. 

Desde el seno peligroso de esta confu­
sión de ideas en que ahora vivimos, para­
do en el itinerario escabroso que me ha 
cabido en suerte recorrer, y a la manera 
que el perplejo caminante trata de oir, pa­
ra orientarse, algún lejano ruis}o, o de ver 
alguna luz distante, yo he invocado mu­
<:has veces el recuerdo de ese tiempo tan 
fecundo en grandes ideas, y en él he creí­
do encontrnr la semilla, que con frescos y 
floridos retoños podrá devolver a la here­
dad política el lozano verdor y el vivifican­
te perfome que el soplo abrasador de 
nu�stras insensatas cóleras, semejante al 
del simún del desierto, le ha hecho per-
der pasajerameute 

Como el filósofo aptiguo aconseja tener 
horror al delito a la vez que compasión por 
el delincuente, Murillo no transigía con las 
doctrinas de la escuela contraria; pero nin­
guno más benévolo con los hombres, nin­
guno má tolerante, puesto que mientras 
que conservó intacta u intelectualidad, fué 
defensor resuelto de todos los oprimidos y 
campeón indomable de la·libertad de con 
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ciencja, de la libertad de imprenta, del de­
recho de asociación, y aun del indulto y la 
amnistía para los culpables de delitos polí­
ticos, que él siempre consideró simples ex­
traviados e ilusos. Había exageración en 
el conjunto de sus ideas, por ser demasia­
do absolutas; pero exageración generosa. 
El no aceptaba en ninguna forma la enve­
nenada política del odio, que, como ]as 
hirvientes entrañas de un volcán, se devora 
al fin a sí misma. 

A medida que el crisol de la crítica pue­
da, por la acción tranquila de los años, de­
purarse de perecederas impresiones, que­
dará sobrenadando de esta ilustre existen­
cia, hundida a parecer en el ocaso, todo lo 
mucho que hubo en ella, circuído de alas. 
Los grandes hombres no son, por lo co­
mún, bien apreciados en vida; y aun des­
pués de su muerte no lo son tampoco, sino 
cuando el tiempo suprime los impt,rfectos 
contorno� que siempre encontramos en las 
preponderantes figuras his�órica .. Así tam. 
bién la montaña nos muestra asperidades 
y malezas hasta que la distancia, que tánto 
se asemeja al tiempo, las borra de nuestros 
ojos, cubriéndolas con un compacto velo 
de profundo azul. 

No e;; ésta la ocasión de pronunciar un 
elogio fúnebre con el detenimiento necesa-
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rio, porque apenas hay tiempo para profe­
rir ligeras .:!xpresiones de sentido adiós. El 
gran vocero de la libertad fecunda en la 
justicia enmudeció para siempre; pero co­
mo las ler.ciones de Sócrates, las suyas se­
guirán resonando en nuestras almas hasta 
que, elevándose éstas a los &spacios inmor­
tales, logren adquirir las perfectas nociones 
del bién, que apenJs podemo nosotros en­
trever durante nuestra preparatoria pere­
grinación por el limo del mundo. 

He dicho. 
RAFAEL ÚÑEZ 

Señora!=, señores: 

He aceptado el honor de hablar en esta 
solemnidad, y lo he aceptado con especial 
complacencia, porque es justo que un re­
presentante del Gobierno participe en la 
inauguración de la estatua del grande.esta. 
dista Dr. Manuel Murillo y porque con­
viene que este homenaje sea un acto na­
cional y republicano, como lo fueron va­
rios de los hechos de aquel patricio. 

¿Cuáles de esos hechos escogeré como 
objeto principal de este elogio? ¿ni cómo 
podré yo, perteneciendo a un partido 
opuesto al partido del doctor Murillo, ve-
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nir ahora a tributarle alabanzas? ¿no me 
expondrá esto a la desconfianza de sus co­
partidarios y a la reprobación de los míos? 
El tiempo depura al fin y liquida el saldo 
de los merecimientos de los servidores pú­
blicos, debido a que la corriente de los 
años modera las pasiones, y el silencio de 
las edades aclara la voz de la razón; de 
donde resulta que la materia y el motivo 
de las disensiones políticas se van apartan­
do y desapareciendo hasta dejar que la re­
flexión pese y avalúe el bien y la verdad 
entre las escorias de la vida. 

Esto se ha cumplido respecto del varón 
insigne sobre cuyos restos la tierra ha sido 
Hgera durante cuarenta años y cuya fama 
se yergue visible en este monumento como 
enseña de libertad y noble emulación y

como prenda de tolerancia y de fe en el 
porvenir de la República. 

Entre los muchos méritos que ilustran 
la memoria del ductor Murillo, ninguno ta 
puro y tan espléndido como la insigne par. 
te que le tocó desempeñar en favor de la 
completa abolición de la esclavitud, obra 
empezada por Zea y por Bolívar, fomenta­
da o practicada por Fé ix de Restrepo y 
Jorge Ramón de Posada, prmieguida en 
algunos de nuestros primeros Congresos e 
implantada definitivamente durante la ad-
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ministración del General López, de la cual 
fué pensamiento y nervio el Secretario re­
formador. Esta es por excelencia la grande 
hazaña, la proeza soberana de aquel tiem­
po, porque en tanto que las demás garan­
tías y libertades son susceptibles de grada­
ciones apreciables diversamente por la 
crftica y la opinión, la que convierte al es­
clavo en ciudadano es verdaderamente la 
gran libertad humana, pues restaura la 
personalidad del hombre, es obra divina 
en cierto modo porque devuelve a todo el 
individuo-a su cuerpo, a su alma y a sus 
facultades-la dignidad y los derechos que 
le fueron arrebatados por la más abomina­
ble de las injusticias. 

Esta reforma incomparable se coronó 
entre nosotros merced a la constancia del 
doctor Murillo y sus compañeros, quie­
nes aplicaron para ello sus energías y ta­
lentos al genio cris�iano y liberal de la na­
ción, de suerte que en este capítulo resul­
ta nuestra historia más pura y más bella 
que la historia de la nación de Lincoln, 
donde las cadenas del esclavo hubieron de 
ser rotas por la espada, y no como en Co­
lombia, por el sólo influjo de la humanidad 
y la elocuencia. Decidme, pues, oh seño­
res, si el colombiano modelado en ese 
bronce no será digno de nuestra más pro· 
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funda estimación y de la gratitud de las 
generaciones! 

Las demás reformas que inició o apoyó 
el doctor Murillo forman un inmenso cam­
po colmado por todas las libertades de or­
den civil, político, económico y social, tales 
como la libertad de imprenta, la abolición 
del cadalso político, la descentralización de 
rentas, la abolición de los monopolios, el 
impuesto único y directo, la autonomía mu­
nicipal , la federación de los Estados, el di­
vorcio de las dos potestades, la prescin. 
dencia del Estado en materias de fomen­
to-reformas inspiradas al principio en las 
enseñanzas de publicistas franceses e im­
pulsadas o establecidas unas veces con 
acierto, otras con exageraciones y otras 
erróneamente. Algunas de ellas produje­
ron desde luégo grandes agit::iciones y des­
ataron revoluciones desastrosas. Respecto 
de otras su mismo autor mudó el rumbo 
con el correr del tiempo, que fué lo que 
hizo respecto del sistema del Dejar hacer, 
exaltado por Murillo en su juventud y des­
autorizado después en la práctica de sus 
dos administraciones. De otras de esas 
reformas fu� seguidor convencido y cons­
tante, sobre todo de la libertad de impren­
ta que, como observa el señor Caro, fué 
siempre detendida por él, y reconocida 
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fielmente en favor de sus adversarios, así 
como fué ocasión de injustas e inconse­
cuentes persecusiones contra el mismo re­
formador. (*) Otras de aquellas modifica­
ciones jurídicas o administrativas encarna­
ron de tal manera en la opinión, que fue­
ron aceptadas por todos los partidos en la 
Constitución de 1858 y adoptadas en ciér­
ta manera en los Mensajes del doctor 
Ospina dirigidos al Congreso. 

Esto prueba tal vez que el genio nacio­
nal de Colombia es irreducible en su ad­
hesión a la libertad y demuestra por lo 
mismo que la magna obra política de Mu­
rillo se conformó en esta materia, de un 
modo general, con propensiones más o 
menos espontáneas de la Nación. Entre 
las sabias y sistemáticas Constituciones de 
1843 y r 886 corrieron 40 años, durante los 
cuales las querellas de los partidos no fue­
ron propiamente torneos por o contra la 
libertad civil y política, sino demanJas y 
reclamaciones en defensa de su aplicación. 
Ocra enseñanza que se deriva de. estas ob­
servaciones es que entr� nosotros el movi­
miento de aquellas libertades y garantías 
es impulsado por evolución espontánea y 
no por las guerras civiles, las cuales no 

(•J "Artículos y discursos", Introducción, 
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han influído en favor de aquéllas, pues las

grandes guerras de 1840, 1885 y 1899 
produjeron restricciones en vez de amplia­
ciones en la materia; la de 18 54 derribó 
una tiranía , pero no influyó en favor de la 
libertad codificada, y la de 1 860 fué movi­
miento inmotivado en este sentido, puesto 
que se desarrolló dentro del ambiente de 
la ultraliberal Constitución de 1858. En 
armonía con esto el doctor Murillo, fautor, 
cultor y defensor convencido de las liber­
tades públicae, no se nos presenta nunca 
como promotor de las guerras civiles, las 
cuales no han tenido aquí, como verdade­
ros motivos ni como resultados prácticos, 
los grandes intereses de las instituciones 
libres: las guerras civiles fueron casi siem­
pre en Colombia fruto envenenado de odios 
políticos enardecidos por las pasiones de 
la Prensa. 

En dos puntos principales, que fueron la 
federación soberana y la cuestión religiosa 
y eclesiástica, 121. contlucta del doctor Muri­
llo como publicista y estadista es y tiene 
que ser tema de severas críticas y de vehe­
mt..ntes impugnaciones; aunque es innega­
ble que su genio político llegó a mitigar los 
resultados de esas mismas exageraciones. 
El primer punto, o sea el federalismo ex­
tremado, fué causa crónica de agitaciones y 
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malestar en varios Estados de ]a Unión 
Colombiana; pero la conducta del Presi­
dente Murillo con los Estados de Antio. 
quia y el Tolima, al permitir, con el tacto 
y mesura que exigían las circunstancias, el 
restablecimiento de gobiernos de diversa 
índole política en esás secciones, comprue­
ba su aci"erto y su espíritu de tolerancia e 
induce a pensar que la acción extremada 
de entonces fué más bien obra del tiempo, 
de las instituciones y de ajenos apasiona­
mientos. En cuanto a los derechos de la 
Religión y de la Iglesia, la acción de su 
pluma y de sus influencias oficiales y polí­
ticas fué, sobre todo al principio de su ca­
rrera, abiertamente contraria, no siquiera 
a las opiniones, sino a las creencias religio­
sas de la mayoría de los ciudadanos, si 
recordamos las providencias dictadas con 
su concurso o aprobación contra personas, 
comunidades y fueros de la Iglesia. Em­
pero, hay que reconocer que en aquella 
época, en que el espíritu de tolerancia y de 
equidad había desaparecido en las regio­
nes oficiales, el doctor Murillo tuvo el ta­
lento y la benevolencia necesarios para 
mitigar las persecusiones, no en su parte 
esencial y doctrinaria, pero sí en su parte 
personal, como lo demuestran los parabie­
nes que al estrenar e su segunda adminis-
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aquel dicho suyo de que como Juez no po­
día patrocinar sus opiniones privadas, esto 
probará que dichas opiniones no se inspi­
raron siempre en el derecho, pero al pro­
pio tiempo exhibe con caracteres heroicos, 
su incorruptibilidad judicial, y hace recor­
dar el caso exactamente igual ocurrido en 
la Audiencia de Méjico, cuando los oidores 
que habían opinado de cierto modo priva­
do en un negocio concerniente a una co­
munidad de indígenas, sentenciaron de 
modo contrario al definir solemnemente 
esos derechos. Cosa parecida resulta res­
pecto de su célebre frase "la verdad en la 
deuda", motivo de clamoroso escándalo y 
de enconados escrúpulos en su día, y prac­
ticada y aceptada luégo de acuerdo con la 
realidad del derecho fiscal y privado. 

Sus vastas facultades lo hicieron brillar 
en la tribuna y en la Prensa, como orador 
elocuente y escritor sólido, cuyas armas 
principales fueron el rawnamiento y el sa­
ber, más bien que las exornaciones retóri­
cas. Su carrera diplomática nos lo presen­
ta primero en Francia, representando a la 
República de modo tan feliz, que si entre 
el protocolo y la fe en la libertad optó por 
la última, esto fué causa de que un desaire 
se convirtiera para él en gloriosa presea. 
En los Estados U nidos acendró sus princi-

.¡o 
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pios republicanos y democráticos, estre • 
chanclo las relaciones de Colombia con esa 
nación, para venir luégo a Venezuela a 
hacer una consumada apología de nuestros 
más preciosos derechos.· 

o ví jamás al doctor Murillo ni escu­
ché su voz, por haber llegado yo a esta 
ciudad, nodriza hospitalaria de los mendi­
gos del saber, hace cuarenta años, al mis­
mo tiempo que la muerte atajaba los pasos 
de este claro varón, cuyos rasgos estoy de­
lineando, tal vez temerariamente; pero sí 
conversé mucho con amigos suyos que 
después fueron amigos o protectores míos, 
y especialmente con el humanista y profe­
sor don César Guzmán, tan afable como 
instruído y bondadoso, y que contraha­
ciendo el habla del ilnstre república, me 
refería a veces sus hechos y dichos menu­
dos, como los facta et dicta que conservó 
Valerio Máximo en su historia de algunos 
personajes romanos, y me recordaba espe­
cialmente el apoyo y afición con que Muri­
llo estimulaba a los jóvenes, cualidad de 
verdaderos políticos que distinguió igual­
mente a hombres como Caro, Berrío y 
Núñez. También con los doctores Galindo· 
y Valenzuela tuve la fortuna de hablar, y 
ellos al mismo tiempo que me favorecían 
con sus indicaciones y consejos, me hacían 
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conocer la urbanidad y natural elegancia 
del doctor Murillo; su amor patrio nacional 
que lo hizo ciudadano no sólo de la Repú­
blica, sino de sus varias secciones, a las 
cuales sirvió cariñosamente, v. gr., a Pana­
má, a Santander, a Santa Marta; el gran 
prestigio de su talento y de su trato, que 
lo hizo centro de una constelación de 
hombres ilustres en las ciencias y las le­
tras, en las leyes y las armas; y la sereni­
dad y calma con que recibia las flechas de 
la censura más acerba, apoyado a veces, 
naturalmente, en aquella "buena compañe­
ra, que dijo Dante, cuya voz firme y segu -
ra tanto fortifica el corazón del hombre." 

Ante la broncínea figura del doctor Mu­
rillo he probado a delinear un débil bos­
quejo de su figura hi tórica, y en presencia 
de ambas m"' atrevo a decir: ''Reformador 
insigne, patriota esclarecido! si algo de lo 
quo he dicho cuadra efectivamente a tus 
acciones y palabras, mira si en la actuali­
dad trajinamos por la senda de la libertad 
y el progreso, y no extrañes que hoy como 
en tus días, los afiliados en el campo 
opuesto al tuyo, sigamos defendiendo el 
reconocimienro oficial de la doctrina cris­
tiana y de la Iglesia que la custodia, por­
que experimentalmente se comprueba hoy 
más que nunca que esa doctrino1 y esa 
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arte, fu" magi tralmente expresado por 
el gran A u u to Rodin cuando sentó 
la regla in variable "Sea Siocero", en 
u libro titulado "Todo es Bello en la

naturaleza ', del cual copiamos los si­
guientes párrafos: 

"Carácter es la verdad de todo objeto 
en la naturaleza, ya sea feo o hermoso; 
es lo que podría llamarse una doble ver­
dad, porque es la verdad latente, expues-
ta por la verdad exteriorizada ..... . 

"Ahora bien, para el gran artista, to­
do tiene carácter en la naturaleza ...... 
lo que se considera como feo en la natu­
raleza, tiene con frecuencia más carácter 
que lo llamado bello o hermoso, porque 
en la contracciones de una faz enfermi­
za, en las líneas de una fisonomía vicio­
sa, en toda deg aeración, la verdad in­
génita brilla y se exterioriza con más 
claridad que en las facciones sanas y re­
gulare ... En el arte no hay nada feo, 
excepto aquello que no tiene carácter, es 
decir, aquello que no contiene una ver­
dad, ya sea ingénita, ya expresa. 

"Todo lo que es falso, lo que es artifi­
cial; todo lo que trata de ser más bien 
bello que expresivo, todo lo caprichoso 
o afectado, lo que sonríe sin motivo, se
inclina o pavonea in causa o es ilógica-
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mente amauerado; todo lo que es sólo 
un alarde de gracia y de belleza; eo una 
palabra, todo lo que miente, representa 
la fealdad en el arte. 

"Cuando un artista, intentando 111e­
jorar la naturaleza, agrega verde a la 
prima vera, rosa al crepúsculo, carmín a 
los labios juveniles, sólo crea fealdad 
porque está mintiendo. 

"Cuando suaviza el gesto de dolor o la 
informe monstruosidad de la perversión, 
cuando modifica la naturaleza, velándo­
la, difrazándola, alterándola para com­
placer al público ignorante, entonces 
crea la fealdad porque teme la verdad. 
Para cualquier artista digno de este nom­
bre, todo es bello en la naturaleza, por­
que sus ojos aceptan intrépidamente t9-
da la verdad externa, y leen allí, como 
en un libro abierto, tona la. verdad la­
tente." 

Far-Vol News, enero 1920. 

La gucrrcz nos ki demo1trc1do ya- una vez 1nás-quc la fuerza brut,z 
es mds aparatosa que efectiva: los raño11ts formidables, las gnmdr., 
masas de soldados, l,rs olas de fuego, Las 111áq11111as i,if,:males, tod,> 
puede improvisarse, imitarse J' co11trarreslarse r,umdo llega el caso. 
Lo que 110 se impnwisa, 11i se imita fdcilmeJ1te, es la edutación, la 
cohesión espir1t11nJ de 11n pueblo, así como lo que 110 se a11iqud,i co11 
faciluiad, aunque se aplaste 111ili/(1rmmtc, es el porvenir de otro pue­
blo, constimte de sí mismo, de su destino nacional y de sus derechos a la 
Libertad. 

JOSE ANTONIO RA.IJOS 
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fragmento 

( elección de Eremita) 

Como gobernante ré fiel guardián 
de la ley escrita. o ha cosa 4ue más 
desacredite a un paí y a u mandata­
rios que hablar con tantemente de los 
derechos inmancote del hombre, de las 
garantía individuales y del cumplimitn­
to de la Con titución y de las leyes, a la 
vez que e ej cutan actos atentatorios a 
la libertad, contrarios a los principios 
de dignidad, honra, moral y religión. 

Entiendo por justicia, no la debilidad 
ni la condescendencia indebidas, ni los 
conmovedores arranques del corazón, si­
no aquella virtud excelsa y divina que 
unas vece tiene que proceder con estré­
pito, con lágrimas y sangre, y otras con 
dulzura y suavidad. 

Estoy convencido de la imperiosa ne­
cesidad de ser ju to y de las inaprecia­
bles ventajas de seguir siempre el sende­
ro de laconvcniencia pública. Desgracia­
do élel Magistrado que de atendiendo a 
esas condiciones dé cabida en u corazón 
a la voz de la amistad, del e píritu de 
partido, de la intriga, del miedo, de la 
riqueza, de la pobreza o del interé par-
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ticular en contra del interés social. 
Cuando .se sientan precedentes en este 
sentido, ya porque el amigo descono­
ciendo la amistad, sorprenda al Magis­
trado con sus pretensiones ind�bidas, ,ra 
porque el patriota con sus informes 
inexactos engañe al gob_ernante; éste, 
siendo honrado, debe retirarse del pues­
to que ocupa, para no sufrir atrozmente, 
ni más tarde llegar a ser la víctima del 
justo desprecio de sus conciudadanos. 

PEDRO JUSTO BERRIO (1) 

(1) Presiden le que fué del Estado de Antioquia, Estados Unidos 
de Colombia. Modelo de gobernantes y realización exacta del hom­
bre de bien. 

"Elfamoso moralistrifrancés M. de Fontenelle, 
cuenta en uno de sus libros el caso de cierto ñi1io 
de-Siberia nacido con un diente de oro, según se 
decía. 

Todos los sabios de su tiempo le dedicaron lumi­
nosas disertaciones, dondé lucían la profundidad 
de su ciencia a propósito de aquel fenómeno sin­
gular. Pasado algún tiempo, fué examinado el ni• 
ño y resultó que no tenía semejante diente. 

Este caso nos enseña a conocer que la ,¡;erdad, 
sólo con mostrarse, echa por tierra todas las fan­
tasías y acaba con todos los absurdos." 
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